
Comercio Ex terior, vo l. 33, nlirn. 3, 
M éx ico , marzo el e 1983, p. 258-263 

El Consejo de Cooperación 
Aduanera en las relaciones 
económicas internacionales VÍCTOR ALFARO * 

Por su particular evolución histórica, por su organi zac ión, por 
el nlirnero y la importancia ele sus miembros, por los tern as 

que trata y por las repercusiones ele sus dec isio nes, el Consejo 
ele Cooperación Aduanera (CCA) -cuyas actividades van rnás allá 
de lo estrictamente ad uanero- es un organismo internac ional de 
gran trascendencia en la actualidad . 

Sus activ idades resultan esenciales, y lo serán aú n rnás en los 
próximos años, en las relac iones económicas internacionales: para 
la uni ficac ión de países en zonas de integrac ión; para el funcio­
namiento de la mayor pa rte de las organi zac iones internac iona­
les especializadas; para la elaborac ión el e estadísticas; para el de-
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sa rrollo del tran sporte y, sobre todo, para la expansión del co­
mercio intern ac ional. Se espera, por ejemplo, que en 1985 tod as 
las autoridades del mundo (de los pa íses, de los orga nismos y or­
ga nizac iones intern ac ionales y de las uniones o comun idades de 
países) cuenten con un nuevo y único sistema de designac ión y 
codificac ión de mercancías; es decir, con un idioma universa l para 
desc ri bir, clasifi ca r y cod ifi ca r el comerc io intern ac ional. (En la 
actua lidad, 146 países y territorios utiliza n la nomenc latura del 
CCA: 49 de África , 30 de Améri ca, 22 de As ia, 29 de Europa y 
16 de Ocea nía.) 

La importanc ia de las acti vidades de este orga nismo es tal que, 
según algunos representantes nac ionales, el mismo éx ito o fraca­
so de las políticas económ icas de los países depende en gran me­
dida de la eficac ia del control que las autoridades ejerza n sobre 
su sistema ad uanero, entendido éste corno el conjunto de acti v i­
dades que en este artículo se mencionan. 



comercio exterior , marzo de 1983 

ALGUNAS GENERALIDADES 

e amo pocas actividades, el comercio internacional req ui ere 
ele numerosas forma lidades y de procedim ientos el e todo 

ti po: juríd icos, téc nicos , administ rat ivos, etc ., segt:m se ll eve a 
cabo en tre emp resas, entidades de gobiern o, autori dades ele zo­
nas ele integración y organismos internacional es; además, es pre­
ciso cu mplir con d iferentes ob ligaciones: arance laria s, ele estadís­
ti ca, el e circu lac ión, ele con tro l lega l, etc. La s especia lizac iones en 
esta materia se hacen cada día más vastas y comp lejas, sobre 
todo las que resu ltan ele su ejecuc ión, es decir, el e los aspec tos 
operat ivos. 

Si también se considera la enorme dive rsidad de practicantes 
del comercio internac ional (consorcios, países, organizaciones in­
tern ac ionales), cada uno de los cua les mantiene sus propias prác­
ti cas y costu mbres, deri vados de sus diferentes objeti vos, el uni­
ve rso del comercio internac ional resulta más complejo. Y poco 
accesible. Tanto que, como ya se ha demostrado, cada vez más 
los grandes consorc ios de exportac ión nac ionales, mu lt inac iona­
les y transnac ionales se encargan de la práctica comercial. Y esto 
ocurre tanto en las economías de mercado como en las de pla­
neac ión centra l. 

Por la complej idad y vastedad de todo esto, es claro que nin ­
gún país que haya logrado crear o pretenda conta r con im por­
tantes consorc ios o emp resas de comerciali zac ión intern ac iona l 
puede desatender el conoc imiento espec iali zado de los aspectos 
técnicos del comerc io . Tanto más cuanto que este conoc imiento 
es impresc ind ible, cas i v ital, cuando están dadas las demás po lí­
t icas para el fomento de las exportac iones. El CCA se oc upa de 
todos esos aspectos técnicos y, por ello, entre ot ras razones, sus 
act iv idades rev isten un a gran y progresiva importancia. Ell as son 
capita les para cualquier pa ís que qui era·aux iliarse pa ra poner en 
práctica polít icas coherentes de comerc io exterior, esencia les para 
cualqu ier o rga nismo inte rnac ional que pretenda armonizar su len­
guaje técnico en no im porta qué idioma, y básicas para cualquier 
asociac ión o comunidad ele países que busq ue la un ificac ión o 
inclu so la fusión. 

En cuanto al interca mbio de mercancías, el propósito princi­
pal del CCA es hace r accesibles, en la medida de lo posible, las 
complejidades téc nicas a fin de fac ilitar el comerc io in tern ac io­
nal, imped ir sus práct icas ilíc itas, fraudulentas y no recíprocas y 
contro lar el t ráfico de productos pro hibidos. Y lo pretende lograr 
facili tando, unifo rmando y armonizando el lenguaje del intercam­
bio de bi enes en el mundo, sus prácti cas y procedimientos y los 
contactos e informac ión entre las di st intas auto rid ades. 

El CCA se ocupa, en esencia, no del contenido de las dec isio­
nes nac ionales en materi a de comercio exteri or (po lít ica del sec­
to r extern o) , sino de la fo rm a que adquieren las práct icas que ca­
da Estado o unión de estados haya decid ido adoptar. 

Sin duda, en los próx imos años aumenta rá la importancia del 
CCA. Sus decisiones afectan cada vez más a un mayor número 
de países . Los temas abordados se hacen cada vez más nu mero­
sos. Y su apli cac ión se arm oniza en un ámbito intern ac ional ca­
da vez más am plio. 

La misma im agen ética de un gobiern o se p royecta en gran 
medida a través de sus prácti cas aduana les; por consiguiente, las 
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act ividades de este organ ismo absorberán aCm más el interés ele 
las autoridades interesadas en mejorar su credibilidad . 

La Convenc ió n que crea el CCA (15 de d iciembre de 1950) de­
fine el papel téc nico que este orga ni smo debe desempeñar para 
fac ilitar el comerc io intern ac io nal. "Su acc ión consiste en mejo­
ra r y arm on iza r el funcionami ento el e las adu anas para fac ilitar 
el desa rro llo del co merc io intern ac ion al, pero sin qu e los esta­
dos miembros se vea n comprometidos a adoptar d ispos iciones 
que pud ieran se r incompat ibles con su po líti ca económ ica." 

En los artículos V y V I de dicha Convención se dispone tam­
bién el estab lec imiento de dos comités espec iali zados: el de la 
Nomenclatura y el del Va lor; además se establece un Comité Téc­
nico Perm anente, encargado el e auxiliar al CCA en sus labores, 
y un Secretari ado General, que es la máx ima autorid ad . 

El CCA se enca rga de recomendar a sus estados miembros me­
d idas qu e aseguren la interp retac ión y ap licac ión uni fo rm es de 
su nomenclatu ra el e mercancías y de su definic ió n del va lor en 
aduana. 

Se ocupa también de desempeñar un papel de concili ador en 
las di ferenc ias que se prod uzca n entre miembros sobre los obje­
t ivos menc ionados. 

Por ot ra parte, estudia todas las cuesti ones relati vas a la coo­
perac ión ad uanera y los aspectos técnicos en esta materi a, a fin 
de proponer los med ios prácticos pa ra alca nzar un alto nive l de 
uni fo rmid ad y armoni zación en ellos. Para ell o, elabora proyec­
tos de convenciones y recomendac iones y comunica tanto a los 
pa íses como a las o rgan izac iones intern ac ionales toda la in for­
mac ión relativa a la téc nica ad uanera. 

La ad hesió n de un Estado a la Convenc ión del Consejo no lo 
obliga a adheri rse a las convenciones el e Nomenclatu ra y del Va lor . 

Sin embargo, ningún Estado puede ser parte de ninguna de 
estas dos últimas co nvenciones sin haber firm ado la primera; es 
dec ir, sin pertenecer al CCA . 

Los idiomas oficiales del CCA son el inglés y el francés . El es­
paño l está po r llega r a se r la terce ra lengua de oficio de este or­
ga nismo. Ya va ri os documentos se redactan en él. 

Además, el CCA da asistencia técnica a países en vías de des­
arro llo y a numerosos orga ni smos intern ac ionales. 

El Secretari ado General está encabezado por un Secretario Ge­
neral y dos Secretari os Generales Asistentes . Existen los puestos 
espec iali zados de Di recto res Generales para: el Valor y las Rela­
ciones Exteri ores, la Técnica Aduanera, la Nomenclatura y el Sis­
tema Arm onizado . 

El Consejo y sus comités están compuestos por el Presidente 
de Honor y los presidentes de los distintos órganos y comités (apo­
yados por d ive rsos vicepres identes) . Los com ités son los sigu ien­
tes : 7) el Técn ico Perm anente; 2) el Financiero; 3) el del Va lor; 4) el 
Técnico Interin o de la Eva lu ación en Aduana; 5) el de la Nomen-
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clatura, y 6) el del Sistema Armonizado. Además, hay una Comi ­
sión de Personal. 

BREVE RESEÑA HISTÓRICA 

A ctualmente no form an parte del CCA una veintena de paí­
ses, pero muchos de ellos parti cipan como observadores. 

Sin lugar a dudas, no ex iste país alguno ajeno a las activ ida­
des del Consejo. Só lo unos cuantos países y orga nismos in te rn a­
c ionales no apli ca n su nomenclatura; menos aún son los qu e no 
emplea n todavía su concepto de va lorac ión en aduana. 

A pesa r de que el CCA nac ió ofi cialmente en 1950, en Bru se­
las, sus acti vidades se remontan a más de un siglo. 

Los aspectos aduaneros rec ibieron atención como tales cas i 
desde qu e se ll evó a cabo el primer intercambio de bienes entre 
dos entidades soberanas. Sil embargo, se form alizan, in stitucio­
nali za n y adquieren dimensión amplia con el florec imiento de las 
grandes ciudades comerciales europeas: las de la Li ga Hanseáti­
ca (Lübeck, Bremen, Brujas, Rotterd am, Amsterdam, etc. ) y pos­
teriormente Venec ia, Génova, Cádiz y otras. 

Aun antes del mercantili smo, se hizo sentir la preocupac ión 
por simpl ifi ca r y armoni zar las form alidades aduaneras, sobre to­
do para impedir que se convirtieran en medias de fuerte protec­
cionismo indirecto. 

Ya en las primeras reuniones intern acionales de comerciantes 
las cuesti ones aduaneras ocupaban algunas veces la mayor parte 
del temari o, sobre todo durante la expa nsión del ca pitali smo, a fi ­
nes del siglo pasado. 

Los primeros aspectos "aduaneros" que rec ibieron atención 
fu eron los referentes a la nomenclatura de las mercancías. 

Desde princ ipios del siglo pasado se comenzó a agrupar en 
documentos ofic iales, de una manera sistemática, los bienes in ­
tercambiables entre los estados. Al parecer fu e Bélgica el primer 
país que lo intentó; empero, el Imperio Austro-Húngaro estable­
ció, antes que ningún otro, una c lasificac ión coherente. Ésta fu e 
adoptada más tarde por la llamada Nomenclatura de Bruselas de 
1913, y posteri ormente (1 93 1) se incluyó en el proyecto de no­
menclatura de la Sociedad de Nac iones. 

Desde 1853 se había intentado establecer una nomenclatura 
estadísti ca intern ac ional. El tema se abordó en diversos congre­
sos intern ac ionales, entre los que destacan los de La Haya (1869), 
Sa n Petesburgo (1 872) y Budapest (1 876 y 1885, en ocasión de 
la fundac ión del Instituto Estadístico Intern ac ional). También en 
1889, en el Congreso Intern ac ional de Comercio e Industri a, ce­
lebrado en París, y en 1906, en el Segundo Congreso Intern acio­
nal de Cámaras de Comercio, se trató el asunto. En el continente 
americano la Primera Conferencia Internac ional de Estados Ame­
ricanos, llevada a cabo en W ashington, en 1889, constituye el pri ­
mer antecedente. 

No fu e sino hasta 1913, en ocas ión de la Segunda Conferen-
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cia In te rn ac ional de Estad ísti ca Comercia l, ce lebrada en Bru se­
las, que 29 países adoptaron una espec ie ele convención para uni ­
forma r la nomenclatura. Ésta sirvió de base a la primera compila­
c ión de estadíst icas comerciales, hec ha en 1922 por la Oficina 
Intern ac ional de Estadíst ica Comercial. 

Esa mi sma nomenclatura fu e utilizada por unos 30 países en 
sus Tarifas de Impo rtac ión. 

Posteri orm ente, la Soc iedad de Nac iones recomendó consti ­
tuir un gru po el e expertos a fin de mejo rar la nomenclatura y ex­
tender su utili zac ión. 

La nomenclatura que actualm ente ex iste se elaboró y adoptó 
en el seno de la Unión Aduanera Europea . Su o rganizac ión y pre­
sentac ión se han mejorado grac ias a las num erosas enmiendas 
(julio de 1955, junio y d iciembre de 1960, junio de 1961, junio 
de 1970 y junio de 1976). 

El trato form al e instituc ional de los asuntos aduaneros gene­
rales en el ámbito internac ional data de años más rec ientes. 

El 3 de noviembre de 1923 se llevó a cabo la Primera Reunión 
Intern ac ional para tratar exc lusivamente de la simplifi cac ión de 
las form alidades aduaneras. 

Después de la segunda guerra mundial, la Co'nferencia de las 
Nac iones Unidas sobre el Comercio y el Empleo se ocupó de exa­
minar nuevamente los asuntos aduaneros. Ellos se incluyeron tam­
bién en el proyecto para crea r una organizac ión internac ional de 
comercio (Carta de La Habana) y se mantuvieron en el Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). 

Hasta entonces no ex istía organismo especializado alguno que 
se ocupara exclusivamente de la téc nica aduanera. 

En septiembre de 1947, los representantes de 13 gobiernos 
(miembros del Comité de Cooperación Económica Europea) exa­
minaron las cuestiones aduaneras y decidieron crear un ·grupo 
de estudios en la materi a. 

En 1948 ese grupo de estudios constituyó un comité econó­
mico y un comité aduanero. El pri mero pasó a formar parte de 
la O rganizac ión Europea de Cooperación Económica (OECE), que 
después se convirt ió en la OCDE; el segundo se dotó de una ofi ­
c ina perm anente de asuntos tarifarios. 

El comité aduanero prosiguió sus actividades, orientadas ha­
c ia el estudio de una nomenclatura tarifari a unificada, a la adop­
ción de una definic ión común del va lor en aduana y al estudio 
de los múltiples aspectos de la téc nica aduanera. 

Como resultado de esos trabajos se firm ó, el 15 de dic iembre 
de 1950, la Convención que creó el Consejo de Cooperac ión 
Aduanera y las convenciones sobre la Nomenclatura y el Valor 
en Aduana, con el objeto de "asegurar [a los estados participan­
tes] el más alto nive l de arm onización y uniformid ad en sus regí­
menes aduaneros y para estudiar los probl emas inherentes al de­
sarro llo y al progreso de la téc nica aduanera y de la legislac ión 
correspondiente". 
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LA NOMENCLATURA 

Los propósitos de la nomenclatura del CCA (llamada "Nomen­
clatura de Bruselas" de 1950 a 1974) son : a) clasificar metó­

dicamente todos los bienes del comercio internacional; b] asig­
nar a cada mercancía el lugar más apropiado en el grupo que le 
corresponda, según los criterios de los especialistas; e] unificar 
la terminología y el idioma aduaneros; d) facilitar, con ello, la ne­
gociación de acuerdos y tratados comerciales y aduaneros, así co­
mo su aplicación o interpretación correctas, y e] facilitar el recuen­
to uniforme de los datos propios de la elaboración estadística . 

La nomenclatura del CCA (NCCA) está compuesta de: a] reglas o 
principios generales para su interpretación; b] notas aclaratorias so­
bre el contenido de las secciones y capítulos, y e] una lista de to­
das las posiciones de mercancías clasificadas sitemáticamente, in­
tegrada por códigos numéricos y las designaciones correspondien­
tes de los bienes. 

Esta lista está compuesta por 21 secciones, 99 capítulos y 1 011 
posiciones. 

Cada posición numérica, a su vez, se divide en dos grupos de 
dos cifras. Los primeros dos dígitos indican el número de capítu ­
lo y los dos segundos el rango que ocupa la posición dentro de 
cada capítulo . 

Asimismo, la NCCA se complementa con un índice alfabético 
de mercancías, con notas explicativas y con una compilación de 
sugerencias de clasificación. 

La nomenclatura del CCA busca ser simple, es decir, accesible 
tanto a los especialistas como al público común; precisa, a 
fin de que la posición más apropiada pueda determinarse, y rigu­
rosa en su aplicación, esto es, que guarde una clasificación idén­
tica en todas las tarifas aduaneras. 

Tal sistema de clasificación se basa en el principio de agrupar, 
en cada capítulo, los artículos obtenidrn; de una misma materia, 
en un orden progresivo que va de la materia prima hasta los pro­
ductos elaborados más complejos. Además, se deja campo abierto 
a cada Estado para que disponga lo que estime necesario, de 
acuerdo con sus intereses o sus productos. 

Los propósitos de la Convención sobre la Nomenclatura fue­
ron los siguientes: 

• Establecer un marco común entre los diferentes países pa­
ra clasificar las mercancías en sus tarifas aduaneras. 

• Facilitar la comparación (compilación, presentación, etc .) 
de las estadísticas del comercio internacional. 

• Garantizar una clasificación uniforme de todos los bienes 
intercambiados entre estados. 

• Simplificar con ello las negociaciones internacionales. 

• Facilitar la comparación de los diferentes aranceles adua-
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neros y, con todo ello, promover el comercio internacional de 
una manera menos complicada. 

Al firm arse la Convención se creó también un comité especia­
lizado que se reunió por vez primera de manera oficial el 23 de 
mayo de 1960, a pesar de que ya desde 1953 sesionaba con 
regularidad . 

Este Comité de la Nomenclatura se encarga de hacer cumplir 
y mejorar las disposiciones de la Convención sobre la Nomen­
clatura para la Clasificación de las Mercancías en las tarifas adua­
neras, que entró en vigor el11 de septiembre de 1959. El Comité 
se ocupa esencialmente de: a] resumir y difundir toda informa­
ción relativa al estudio de las nomenclaturas; b] estudiar las re­
glamentaciones y prácticas de clasificación de los diferentes esta­
dos y organizaciones; e] hacer recomendaciones tendientes a ase­
gurar una interpretación y una aplicación uniformes de las no­
menclaturas del CCA, y d] emitir todas aquellas recomendacio­
nes tendientes a mejorarlas. 

Por otra parte, como coinciden los fines que persiguen las auto­
ridades encargadas de fijar una nomenclatura arancelaria y quie­
nes se ocupan de las estadísticas comerciales, desde 1956 se em­
pezó a buscar una concordancia de clasificación . Al fin, en 1960, 
la Comisión Estadística de las Naciones Unidas adoptó la tabla 
de concordancia: la Clasificación Uniforme para el Comercio In­
ternacional de las Naciones Unidas (CUCI), renovada en 1974 (CU­
CI, Revisión 2) . Esta nomenclatura está compuesta de 1 O seccio­
nes, 69 divisiones, 233 grupos, 786 rúbricas o subgrupos y 1 924 
posiciones de cinco cifras. A partir del1 de enero de 1976 se em­
pezó a aplicar tal sistema de concordancia . La correlación exac­
ta entre la CUCI (Rev. 2) y la NCCA, para fines tanto aduanerps 
como estadísticos, se asegura gracias a las tablas de concordan­
cia compuestas por 1 5;'3 subposiciones subsidiarias. 

Merced al sistema y los principios de la NCCA se han podido 
elaborar otras nomenclaturas más amplias y complejas. Tal es el 
caso de la Nomenclatura de la Comunidad Europea (con más de 
7 000 posiciones de seis cifras) y su Tarifa Aduanera Común (con 
más de 4 000 códigos). 

EL SISTEMA ARMONIZADO 

En 1970 se creó el Comité del Sistema Armonizado, a fin de 
elaborar "un sistema armonizado de designación y codifica­

ción de las mercancías" del comercio internacional, y responder 
a la vez a las necesidades aduaneras, estadísticas y de transporte. 

La creación de un Sistema Armonizado de Clasificación y Co­
dificación de las Mercancías del Comercio Internacional consti­
tuye uno de los principales objetivos del CCA. Se busca con ello 
crear un vocabulario único, reconocido y practicado mundialmen­
te, para precisar, especificar, codificar, organizar y sistematizar 
todos los bienes o mercancías de exportación o importación . Se 
trata, así, de facilitar las negociaciones internacionales, dotar de 
un mismo "idioma" a todas las partes y permitir una codificación 
mundial uniforme del tipo y cantidad de bienes intercambiados 
internacionalmente. 

Apenas en 1973 se tomó la decisión, por acuerdo de los miem­
bros del CCA (y con la presencia de algunos observadores no acre-
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ditados oficialmente), de elaborar un sistema tal. Para ello se acor­
dó examina r alrededor de 15 sistemas d iferentes. El sistema ar­
monizado se presentaría como una extens ión -o desarrollo- de 
la NCCA, revisada y completada con la creac ión de subpos icio­
nes ("Nomenclatura Estructurada") , en la cual se integrarían las 
subposiciones aprobadas para segu rar la correlac ión entre la NCCA 
y la CUCI (Rev. 2). En el sistema se incluirían más "Designacio­
nes" útiles para identi fica r a las mercancías de mayor releva ncia 
en el comercio intern ac ional. Asimismo, se elaboraría un índice 
alfabético y, desde luego, SIJS notas exp licativas . 

Las Naciones Unidas, durante la XIX Reunión, celebrada en no­
viembre de 1976, reconoc ieron la viabilidad e importancia de 
ta l sistema, y recomendaron prestar atención especial a la No­
ción de O rigen industrial de las merca ncías para asegurar una ma­
yor compatib ilidad. 

En la actualidad, el Com ité del Sistema Arm onizado trabaja 
aceleradamente a fin de poner en funcionamiento, para el 1 de 
enero de 1985, el Sistema Armon izado de Des ignación y Cod ifi­
cac ión de las Mercancías. 

Al escribir este artículo (julio de 1982) aún no se decide la na­
tu ra leza del acto jurídico que habrá de crear el Sistema Armoni ­
zado, aunque preva lece la idea de que se fundamentará en una 
nueva convención (y no en una recomendac ión, como se había 
previsto en una primera insta1.1c ia, ni en una resolución) . 

Se piensa también, aunque todavía no se toma la decisión fi­
nal, no obstante que ya se lleva revisado a'lrededor de 90% de 
la capitulac ión, que el Sistema Armonizado comprenderá casi 
6 000 posic iones de seis dígitos (contra menos de la mitad de la 
actual NCCA, de cuatro dígitos). El Sistema Armoni zado estaría 
compuesto por una lista de designaciones de mercancías, unas 
notas jurídicas interpretativas y un índi ce alfabético. 

El número de los países y organismos intern ac ionales que uti ­
liza rían tal sistema rebasaría la li sta de los que actua lmente siguen 
la NCCA. Además, se incorporarían países de gran importancia 
comercial, entre otros Estados Unidos, probab lemente los del Es­
te Europeo, que en la actualidad no usan la NCCA, y otros orga­
nismos intern ac ionales. 

Por lo que toca a los países en vías de' desarrollo, se piensa 
que la obligatori edad de ta l sistema abarcaría, para los que lo fir­
maran, el nivel de cinco dígitos y no seis como para los industria­
li zados. Por ot ra parte, se dejaría en libertad a cada país de agre­
gar un séptimo dígito cuando las necesidades puramente nac io­
nales lo obligaran. 

Como no pudo obtenerse la corre lación perfecta en el tránsi­
to de la NCCA hac ia el Sistema Armoni zado, se daría a cada país 
un tiempo más o menos amplio para adaptar su nomenclatura 
al nuevo sistema. 

Como se podrá suponer, la creación del sistema entraña una 
serie de mod ificac iones prop ias de las act ividades del comercio 
internacional y ob liga a renegoc iar una gran parte de los acuer­
dos internac ionales en la materi a, dado que el vocabu lario del 
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comercio internac iona l habrá sufr ido importantes modificaciones 
de contenido y aumentará el número de países que lo han de 
adoptar. ! 

Como el Sistema Armonizado habrá de servir de base a las ta­
rifas aduaneras y a las nomenclatu ras estadísticas de casi todos 
los países del mundo, se prevén ya mod ificac iones importantes 
que implicarán, dentro y fuera del GATT, la renegoc iación de las 
li stas de los acuerdos comercia les firmados entre más de dos 
países. 

El GATT, por su parte, ya comunicó una se ri e de recomenda­
ciones para que no se alteren en lo sustancia l los acuerdos ya fir­
mados en su seno. Pide que no se mod ifiquen las listas de los de­
rechos ya conso lidados y que no se usen las modificaciones nece­
sa ri as para poner en funcionamiento el Sistema Armonizado co­
mo pretexto pa ra eri gir nuevas barreras protecc ionistas. 

Los países que no pertenezca n al GA TT y que estén interesa­
dos en aplicar el Sistema Armon izado deberán prevenir las pos i­
bles modificac iones que ha de impli ca r el uso del ta l sistema, tanto 
para su desarro llo económ ico interno como para el manejo de 
sus relaciones comerciales con el exterior. 

LA VALORACIÓN EN ADUANA 

E 1 concepto de va lorac ión en ad uana (VA) se refiere al precio 
efectivamente pagado o que se pagará por la mercancía . A 

este concepto se agregan algunos elementos ta les como la com i­
sión de compra y los costos de em balaje, seguros, carga y fletes 
(re lativos a la entrega en el lugar de importación). En el caso de 
importac ión y exportac ión temporal (maquila), se incluyen tam­
bién los productos y servicios que el comprador proporciona al 
vendedor para producir los bienes. 

La VA se ocupa de cuestion es técnicas muy particulares: a] la 
noción de "venta"; b] el trato aplicab le a los cánones y derechos 
de licencia; c]la determ inac ión de mercancías idénticas o simi ­
lares; d] el trato apli ca ble a las subvenciones y estímulos a las ex­
portaciones; e] el trato co rrespondiente a las comisiones y los co­
rretajes; f] lo referente a los descuentos por pago al contado, as í 
como a las operac iones de trueq ue o compensac ión. También 
se ocupa de las mercancías reimportadas después de su exporta­
ción tempora l para sufrir ciertas transformaciones, de las cláusu­
las que prevén variaciones súbitas de precios y de los descuentos 
relac ionados con transacciones anteriores, entre otros. 

La VA utili za los derechos ad valorem (en lugar de los especí­
ficos) porque los primeros toman en cuenta las fluctuac iones de 
precios o las diferencias en la ca lidad de las merca ncías. 

La defini ción del va lor de Bru selas está concebida para per­
mitir la va lorac ión en aduana por medio de una fórmu la única, 
un ifo rm emente aplicable a todas las categorías de importaciones. 
As imismo, busca ev itar el fraude y proteger a los importadores 
contra la competencia deslea l y el arbitri o ad ministrativo. 

El concepto de va lor en ad uana fu e acogido por una gran ma-
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yoría de pa íses en el seno del GATT. Se creó, por ta nto, un comi ­
té para el estudio exc lusivo de la va lorac ión, que habría de ubi­
ca rse en el CCA. 

El Comité Técnico de Va lorac ión en Ad uana fue estab lecido 
en virtud del acuerd o relati vo a la ap licac ión del Artículo VIl del 
GATT. Se encarga de vigilar el funcionamiento y observa ncia de 
la Convención sobre la Va lorac ión en Aduana de las Mercancías 
(la cua l entró en vigor el 28 de julio de 1953) . Es decir, busca: 
a] asegura r la unifo rmid ad en el uso de la VA por los países, las 
uniones o comunidades de países miembros; b] simplifi ca r las ne­
gociac iones intern ac ionales relat ivas a las tarifas adu aneras, así 
como la comparac ión de estadísticas, establec iendo una base uni­
fo rme para la eva luac ión, y e] en general fac ilitar el comercio 
intern ac ional. 

El Comité vigila que sea uni forme la interpretac ión y ap lica­
ción de la definición de la VA . Reú ne y difunde diferentes legis­
laciones en la materi a. Propone enmiendas o recomendac iones 
concerni entes a los errores, al derecho de reprod ucc ión, a los mé­
todos o sistemas de ap licac ión, a las ma rcas de fáb ri ca o de co­
merc io. Además, redacta las notas explicat ivas de la VA. El Co­
m ité se ocupa, as imi smo, de los proced imientos admini strati vos 
y de los litigios referentes a la lucha contra el fraude. También 
examina el régimen aplicable a los pagos de mercancías en men­
sualidades, a los gastos o deducc iones por publicidad y a la va lo­
ración en ad uana de las computadoras y de materi ales de infor­
mática, ent re otros. 

LAS TÉCN ICAS ADUANERAS DE APOYO 

E 1 Comité Téc nico Perm anente, creado en 1953, es un orga­
nismo especia lizado de apoyo. Busca los medios prácticos para 

alcanzar el más alto nivel de arm onizac ión y de uniformid ad y 
ha elaborado numerosas recomendaciones y convenciones so­
bre asuntos part iculares de la técnica adu anera. 

Busca, asimismo, la asistencia mutua en materia administrati ­
va entre los miembros del CCA y la simpli f icación de los docu­
mentos y trámites en el intercambio. Se ocupa también del tráfi ­
co postal, de la apli cación prácti ca de las computadoras en ma­
teri a aduanera, y de otros asuntos. 

Las recomendac iones del Comité Técnico Perm anente se agru ­
pan, según su objeto, de la siguiente manera: 

a] Las destinadas a promover la cooperac ión entre las admi­
nistrac iones aduaneras. Por ejemplo, las relati vas a la centrali za­
c ión de la inform ación sobre fraudes aduaneros, sobre el inter­
cambio de in fo rm ac ión, sobre el tráfico de drogas, ·etc. 

b] Las que buscan uniformar las prácticas aduaneras. Por ejem­
plo, sobre el rembolso de derechos e impuestos pagados por fa l­
tantes en una importac ión, o sobre la admisión en franquic ia de 
bienes introducidos al país por cambio de domicilio . 

e] Las que tienen por objeto fac ilitar el transporte internac io­
nal de mercancías, el turi smo, etc. Por ejemplo, los procedimientos 
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simpli ficados de contro l ad uanero de los v iajeros que estén suje­
tos a un doble circuito, los sistemas de visado ad uanero, etc. 

d] Las relativas a la aplicac ión de las convenciones. Por ejem­
plo, la utili zac ión de los llamados "carnets ATA" y las refe ren tes 
a las muestras comerciales, etc. 

-, 
e] Las que buscan sim pl ificar y ar¡íÍi(iln''zar lós clbcwmE:mtos 

ad uaneros. Por ejemplo, la adopc ión <fe rrna formo la-coad ro 
para la declarac ión de sa lida de mercancías, para los ce rtificados 
de ori gen, etc. '· f ~ ,...1 ... 

n Las qu e procuran abrir vías lega les de recurso o petición 
en materi a aduanera. 

Entre. las di fe rentes Convenciones adoptadas se pueden men­
cionar las más importantes: 

7) Convención Intern ac iona l para la Sim pli ficación y Armo­
nizac ión de los Regímenes Ad uaneros. Adoptada el 18 de mayo 
de 1973, se ocupa entre otros asuntos de: a] los depósitos y bo­
degas aduaneras; b] el llamado drawback; e] la ad misión tempo­
ra l para la reex portac ión; d]la habilitac ión de mercancías para 
el consumo; e] el tránsito aduanero; n las reglas de ori gen; g]las 
zonas francas, y h]las faci lidades ad uaneras a los viajeros. 

2) La Convención referente a la importac ión temporal en fran­
quicia. Aprobada el 6 de octubre de 1960, se refiere a: a] los em­
ba lajes; b] el trato al material profesional; e] las fac ilidades a las 
fer ias, exposiciones, congresos, etc; d] el material científico, y e] el 
materi al pedagógico. 

3) La Convención para la Creación de Documentos Ad uane­
ros Intern ac ionales (1 de marzo de 1956). Promueve el uso de 
documentos tipo pa ra fac ilitar la importac ión temporal ele mues­
tras comerciales. 

4) La Convención sobre el Tránsito In te rn ac ional de M erca n­
cías. Adoptada el 7 de ju nio de 1971, ti ene el propósi to de fac ili -
ta r los contro les y el transporte (r~g- 1 ,. '?f[ ~~er.')P~d~ l , ~ ~ 
contenedores). · · _1 _. j ~ I_V' · 

5) La Convención Internac ional de Asistencia Mutua Admini s­
trati va para Preveni r, Loca li za r y Reprimir las Infracc iones Ad ua­
neras. Se destina a imped ir prácticas ilíci tas en el comercio, por 
ejemplo, el tráfico de estu pefac ientes, de sustancias psicotróp i­
cas, de objetos de arte y antigüedades, as'í como de bienes 
culturales . 

COM ENTARIO FINJ 

La importancia del CCA es cada día mayor. En sus foros se di s­
cuten y acuerdan los temas que afectan el intercambio co­

mercial de casi todos los países. La info rm ación que de él se ob­
tiene resulta vital par os organ i,smo&-i-Ater-AacioRale lfls gobier 
nos y las empresas. n el caso de M éxico, funcionari os muy es 
pec ializados de las se retarías de Hacienda y de Comerc io sigue 
con cuidado los trab jos del CCA . Sin embargo, todavía no se 1 

presta la atención q e merece, sobre todo cuando los requeri 
mientos de política e onómica y de ética gubern amental lo ne 
ces itan con tanta ur en ia. O ____ _ 


